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n “El escritor argentino y la tradición”, dice Borges
que “lo verdaderamente nativo suele y puede prescin-
dir del color local”.1 Así, su literatura no se desentiende

del papel que sus detractores advertían en la formación de la identi-
dad argentina y latinoamericana, sino que posibilita la construcción,
desde el proceso de sublimación o la “sublimación en proceso”, como
la llama Alejandro Moreano2, de lo individual hacia lo absoluto, y viceversa.
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No es ninguna novedad decir que
Borges es un escritor universal y, por
ello mismo, profundamente latinoame-
ricano. El conflicto radica en la com-
prensión de un fenómeno complejo
donde la identidad misma se ficcionali-
za hacia una forma estética donde los
géneros y las ciencias están imbricados.
Su literatura se inserta dentro de la dia-
léctica propia de Latinoamérica, donde
no es posible la construcción de gran-
des sistemas filosóficos.

Desde el siglo XIX, la literatura latino-
americana es consciente de su papel en
la construcción de la identidad; su
ideal filosófico en ese sentido es pre-
ponderante. En Borges, en cambio, esa
necesidad se transfigura y adopta una
heterogeneidad que la trasciende y la
contiene. Lo paradójico es que dicha
heterogeneidad parte de la necesidad
de crear un orden estético absoluto;
“podríamos decir que lo latinoamerica-
no de Borges radicaría, no en sus temá-
ticas, sino en la forma de abordarlas”.3

Sabemos, como dice Fernández
Retamar, que “Borges profesa un anti-
rrealismo militante”,4 pero que no dejó
de escribir cuentos realistas donde
profundiza su idea particular sobre la
identidad en un diálogo con su tradi-
ción cultural. Así, vemos en El Sur, el
que considera su mejor cuento, cómo
el proceso de transculturación, como lo
llama Ángel Rama, permite reforzar la
propia cultura a partir de la permeabi-
lidad de lo foráneo. Este continente
transculturado no solo que “sincretiza”
la tradición con su idea de lo propio,
sino que configura una nueva forma de
ser particular que en Borges se temati-
za, pero no como una figura latinoame-

ricanista en franca necesidad política,
sino en un diálogo paródico, irónico,
donde él mismo es objeto de interro-
gante metafísica.

Dice Borges, entrevistado por James
Irby:

El Sur es un cuento bastante autobiográ-
fico, al menos en sus primeras páginas.
El abuelo de Dahlmann era alemán; mi
abuela era inglesa. Los antepasados crio-
llos de Dahlmann eran del sur. Los míos,
del norte. El abuelo materno de
Dahlmann peleó contra los indios y
murió en la frontera de Buenos Aires; el
mío paterno hizo lo mismo, pero murió
en la revolución del 74.5

De allí que en El Sur la idea propia de
lo latinoamericano se trasluzca bajo los
enmascaramientos de la literatura,
pero no deja de advertir una idea clara
y superlativa de Borges: se es argentino
por elección, es decir, que la idea de
patria es una decisión. Por ello la idea
romántica de morir como los grandes
héroes, los que construyeron la idea de
nación, no es descabellada, sino que
introduce el conflicto mismo de la
identidad.

En ese sentido Dhalmann simboliza la
fractura entre el intelectual y el hom-
bre de acción, cuya  escisión manifiesta
ya Borges en el Poema conjetural: 

Yo que anhelé ser otro, ser un hombre
de sentencias, de libros, de dictámenes, 
a cielo abierto yaceré entre ciénegas;
pero me endiosa el pecho inexplicable 
un júbilo secreto. Al fin me encuentro 
con mi destino sudamericano. (Borges,
2006: p. 41)
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Es éste el encuentro que al final escoge Dhalmann, la posibilidad onírica de una
muerte épica. No es gratuito que Borges se decante por el cuento como género
narrativo por excelencia, además del ensayo, porque le permite la cercanía con la
tradición oral, con las masas que han de asesinar a su personaje dentro del ideal
heroico ya imposible en su época, porque a “la realidad le gustan las simetrías y los
leves anacronismos” (Borges, 2006: p. 372). 

Esta dualidad de Dhalmann, además, le permite jugar con su idea del doble:
“Mañana me despertaré en la estancia, pensaba, y era como si a un tiempo fuera
dos hombres: el que avanzaba por el día otoñal y por la geografía de la patria, y el
otro, encarcelado en un sanatorio y sujeto a metódicas servidumbres” (Borges,
2006: p. 375). Por un lado, la estancia supone la libertad, pero solo como parte de
su ser romántico, que lo ha de sepultar; y, por otro, la ciudad, que entraña la idea de
opresión, donde el Borges lleno de libros ha de morir. 

Allí el cuento se desdobla, porque no sabemos si Dhalmann en efecto asiste a su
encuentro con la muerte en la pampa o es un sueño: “La soledad era perfecta y tal
vez hostil, y Dhalmann pudo sospechar que viajaba al pasado y no sólo al Sur”
(Borges, 2006: p. 374). En efecto es un viaje al pasado, a un remoto pasado glorioso
que ya no reconoce del todo. 

Sí, es un sueño, un sueño más realista que esa idea de servidumbre de la ciudad. Y
es ese Sur, ese punto cardinal que no existe, donde existía el gaucho “oscuro, chico
y reseco, y estaba como fuera del tiempo, en una eternidad” (Borges, 2006: p. 375),
el que le ofrece la posibilidad del honor de batirse con unos parroquianos con la daga
de ese gaucho que ha vislumbrado, y sentir que ese Sur era suyo. Una muerte ideal
que plantea la imposibilidad de encuentro con lo propio, es decir, que aquella muer-
te como un gaucho es también metáfora de la ilusa idea de nación. 

A Borges, como a Dhalmann, le hubiera gustado esa gloria épica, pero esa necesidad
significa reconocer que lo propio es ajeno y viceversa, y allí se centra el espíritu lati-
noamericano: en una entelequia de lo propio. La idea de nación no es más que el
sueño de un hombre enfermo que se niega a morir sin identidad. 
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